

EL PAPEL DE LAS NORMAS LITURGICAS EN LA CELEBRACION







EUCARISTICA



OBJETIVO: 

Conocer mejor el sentido de las normas litúrgicas en la celebración, para que comprendamos el por qué de ellas y entremos en comunión con el misterio de Cristo.



ORACIÓN.

En el nombre del Padre……
CANTO: Todos unidos formando un solo pueblo,


     Un pueblo que en la Pascua nació,


    Miembros de Cristo en sangre redimidos,


    Iglesia peregrina de Dios.


    Vive en nosotros la fuerza del Espíritu,


    Que el Hijo desde el Padre envió,


    Él nos empuja, nos guía y alimenta,


    Iglesia peregrina de Dios.


    Somos en la tierra semilla de otro reino… 
ORACIÓN: Dios nuestro, que movido por el amor al hombre, te has comunicado con él como amigo, con obras y palabras, a través de la historia de la salvación, concédenos descubrir, experimentar e ir al encuentro de tu Hijo muerto y resucitado, mediante los signos de su presencia sacramental, cada vez que celebremos llenos de fe y admiración los misterios de nuestra redención. Por nuestro Señor Jesucristo. Así sea.


INTRODUCCION:

La Ordenación General del Misal Romano afirma: la celebración eucarística es acción de Cristo y de la Iglesia, es decir un pueblo santo congregado y ordenado bajo la dirección del Obispo. Por eso, pertenece a todo el Cuerpo de la Iglesia, influye en él, lo manifiesta a cada uno de sus miembros según la diversidad de órdenes, funciones y actual participación.( 91).

Con frecuencia muchos cristianos que participan habitualmente en la celebración Eucarística se desconciertan porque ven en ciertos sacerdotes que presiden las celebraciones sagradas, una forma rutinaria de presidir la celebración Eucarística; y por otra parte, también se desorientan por contemplar en muchas ocasiones actitudes, gestos  y palabras no acostumbradas para la celebración, aduciendo el presidente de la celebración, que las normas litúrgicas le ofrecen e invitan a enriquecer a  la comunidad con las creatividad en las mismas celebraciones. Esto naturalmente crea en todos los ambientes división y desorientación.

Todos debemos recordar que existen normas para  la celebración Eucarística que están sobre nuestros gustos personales o de grupo y que al no conocerlas, recordarlas o aplicarlas, causamos un gran daño a  la vida de la Iglesia. Por ello nos conviene traer a nuestra consideración algo de lo más importante sobre las normas litúrgicas para la celebración Eucarística.
 LUGAR QUE OCUPAN LAS NORMAS LITURGICAS.



Es importante que todos los que conforman la Iglesia – clérigos, hombres y mujeres de vida consagrada y fieles laicos- desarrollen una actitud correcta hacia las normas litúrgicas. Aunque la creatividad, espontaneidad y libertad de los hijos de Dios, y el sentido común ordinario son, en si mismos, algo bueno si se entienden correctamente, no deben ser vistos como el principio que guíe las celebraciones litúrgicas. Los actos litúrgicos son el culto público que la Iglesia entera ofrece. Es Cristo mismo el que se asocia a la Iglesia consigo mismo en cada acto litúrgico. Esta ACCION SAGRADA QUE SOBREPASA A TODAS LAS DEMAS. ( S.C.7), como hacíamos notar más arriba, ha sido, consecuentemente, expresada por la Iglesia a lo largo de los siglos por medio de ritos escogidos cuidadosamente. Por lo que respecta a la celebración Eucarística, por ejemplo, las palabras litúrgicas, acciones y directivas prescritas, están enfocadas a expresar y proteger el misterio eucarístico y a manifestar que es la Iglesia la que celebra este augusto sacrificio y sacramento. LA LITURGIA NUNCA ES PROPIEDAD PRIVADA DE ALGUIEN, NI DEL CELEBRANTE NI DE LA COMUNIDAD EN QUE SE CELEBRAN LOS MISTERIOS. (Ecclesia de Eucaristía, 52).

· VEAMOS:

La liturgia es un fenómeno muy complejo en que el acontecimiento de salvación se produce y se verifica en una régimen de signos, es decir, mediante gestos y palabras cargados de significado, símbolos de realidades celestiales (SC..122). Iniciemos nuestro tema respondiendo a las siguientes preguntas: ¿comprenso cuáles son las partes principales en la Celebración Eucarística que no deben modificarse?, ¿ Qué momentos o partes de la Celebración con frecuencia suelen modificarse?, ¿Qué entiendes por Normas Litúrgicas?, ¿Es importante que haya normas litúrgicas?, ¿Porqué algunos sacerdotes o equipos de Liturgia promueven, proponen o se atreven a realizar cambios?, ¿Quién es el primer responsable de la Liturgia en la Diócesis?, ¿Recuerdas alguna Celebración Eucarística en la que te hayas extrañado por la forma de celebrarla?.
· PENSEMOS:
1. DESARROLLO DE LAS NORMAS LITURGICAS REFERENTES A LA CELEBRACION EUCARISTICA.

Nuestro Señor Jesucristo le dio a su Iglesia el inestimable don de la Sagrada Eucaristía en el contexto de su celebración con sus apóstoles de la cena de la Pascua judía. Jesús le dio a su Iglesia los puntos esenciales de la consagración del pan y del vino en su Cuerpo y su Sangre y del ofrecimiento de ésos a Dios Padre. Pero le dejó a la Iglesia, que El fundó sobre los Apóstoles, la tarea de elaborar los detalles de la celebración eucarística a lo largo de los siglos, bajo la guía del Espíritu Santo.

Este desarrollo ha tenido lugar y ha resultado en los principales Ritos, como son el Romano, el Bizantino, el Armenio, el Copto, el Etíope, el Caldeo, el Malabar, el Maroníta y el Sirio. Cada rito es una mezcla histórica de liturgia, teología, espiritualidad y derecho canónico. La Misa celebrada en cada uno de estos ritos, tomada en su conjunto, tiene una fisionomía general: los saludos, el arrepentimiento, las sagradas lecturas, la homilía, la profesión de fe, el aporte de los dones, la ofrenda, la alabanza a Dios y, por supuesto, la Plegaria eucarística misma. Esta última, en todas las diferentes variedades que ha tenido en el curso de los siglos, incluye, típicamente, la EPICLESIS o invocación del Espíritu Santo sobre los dones, la narración de la institución, la ANAMNESIS, o recuerdo de la pasión, resurrección y glorioso regreso de Cristo, y las intercesiones. La Misa concluye con el intercambio de paz, la Sagrada Comunión y los ritos de despedida.

2. NORMAS LITURGICAS Y VERDADES DE FE.

Las normas litúrgicas regulan la manera en que el culto público de la Iglesia debe llevarse a cabo. En el caso de la Sagrada Eucaristía, estas normas regulan la forma en que debe celebrarse a re-presentación del Sacrificio de la Cruz. Estas normas están basadas en las enseñanzas y directivas de la Sagrada Escritura, de los Apóstoles, de la sagrada Tradición, de las definiciones de los solemnes concilios de la Iglesia y de toda la historia de oración de la Esposa de Cristo. San Pablo es muy consciente de este lazo entre el Señor Jesús y sus apóstoles : Porque la tradición que recibí del Señor y trasmití a ustedes es que en la noche en que el Señor fue traicionado, tomó pan. – 1 Cor. 11, 23.



Los mismos signos visibles que usa la sagrada Liturgia han sido escogidos por 



Cristo o por la Iglesia para significar realidades divinas invisibles. SC. 33.

Dice el concilio Vaticano 11. Las normas litúrgicas han sido elaboradas para salvaguardar estos tesoros.

Los textos y gestos litúrgicos ponen de manifiesto nuestra fe católica, la expresan, la celebran y la protegen. Preservan los símbolos de la fe o los credos. Proclaman y transmiten la Palabra de Dios. Transmiten verdades de fe en himnos antiguos, como el que es citado por San Pablo en su carta a los Filipenses acerca del vaciamiento de Cristo Jesús y de su exaltación como Señor (Fil 2, 6-11). 
3.-LAS NORMAS LITURGICAS AYUDAN A PRESERVAR LA ORIENTACION VERTICAL DE LA MISA.

La  Sagrada Eucaristía como sacrificio es celebrada con el fin de adorar a Dios, de alabarlo, de darle gracias, de hacer reparación por nuestros pecados y de pedir lo que necesitamos, ya sea espiritual o temporal. En la celebración Eucarística debe darse prioridad a la dimensión vertical, porque la Misa es ofrecida a Dios. El sacerdote y los fieles se reúnen para ofrecer a Cristo a Dios Padre, para celebrar el misterio pascual de Cristo (su sufrimiento, muerte y resurrección), para arrodillarse ante Dios en adoración, reparación y petición. No se reúnen para celebrarse a sí mismos. Dios es el centro, la dirección de sus corazones y de sus mentes.

Si no hubiera normas litúrgicas, entonces cada sacerdote y asamblea serían libres de inventar su propia manera de rendir culto a Dios. En una celebración así, auto-definida, no sería posible a la larga evitar manifestaciones de horizontalismo, de centralización en el hombre e incluso de desacralización y vanalización. La dimensión sagrada y trascendente del sacrificio eucarístico se vería amenazada.

Hay que recordar que el sacrificio eucarístico y, de hecho, la sagrada liturgia como un todo no son algo que nosotros hacemos o inventamos o armamos por nuestra cuenta. Son dones que recibimos, que guardamos, que atesoramos, que celebramos por los cuales estamos agradecidos.

Por desgracia, es de lamentar (dice el Papa Juan Pablo II) que, sobre todo a partir de los años de la reforma litúrgica postconciliar, por un malentendido sentido de creatividad y de adaptación, NO HAN FALTADO ABUSOS, que para muchos han sido causa de malestar.- Ecclesia de Eucharistía, 52.

4.-LAS NORMAS LITURGICAS PROMUEVEN UNA SANA ECLESIOLOGIA.

La Misa Es el sacrificio de toda la Iglesia. Nuestro Salvador, Jesucristo instituyó su Iglesia, constituida jerárquicamente de clero y fieles laicos. Por lo tanto, la Iglesia, con pleno derecho es la encargada de arreglar y asignar los papeles en la celebración eucarística al sacerdote, al diácono, los ministros menores y toda la congregación reunida para el culto. Por ejemplo, la iglesia pide que la homilía sea pronunciada por el obispo, el sacerdote o el diácono, pero no por otros, porque los clérigos han sido ordenados para predicar la Palabra de Dios.

La iglesia es tanto universal como local. Por lo tanto, cada celebración eucarística es ofrecida en unión con el Papa y el Obispo del lugar en que es celebrada la Misa. Este es el motivo por el cual sus nombres son mencionados en la plegaria eucarística. 

La reglamentación de la sagrada Liturgia es de competencia exclusiva de la autoridad eclesiástica; esta reside en la Sede Apostólica y, en la medida que determine la ley, en el Obispo. Por lo mismo, nadie, aunque sea sacerdote, añada, quite o cambie cosa alguna por iniciativa propia en la liturgia.-SC.22.

Y la liturgia nunca es propiedad privada de alguien, ni del celebrante ni de la comunidad en que celebran los Misterios. ECCLESIA DE EUCHARISTIA, 52. 

5.-NORMAS LITURGICAS PARA PROMOVER LA UNIDAD Y ARMONIA.

La aceptación y observancia de las normas litúrgicas ayuda a promover la unidad de la fe y la armonía entre los miembros de la Iglesia. Las normas ayudan a la comunidad parroquial o a la diócesis a estar seguras de que están en comunión con la Iglesia universal en la celebración de la Misa de nuestros padres y antecesores en la fe. Ellas refuerzan el sentido y la convicción que tenemos de ser miembros de una Iglesia universal. Ellas evitan que las comunidades locales pierdan un tiempo precioso buscando reconciliar gustos, elecciones y teorías personales como si éstas fueran criterios para la toma de decisiones litúrgicas.

Las normas litúrgicas también protegen al fiel laico de posibles opiniones extravagantes de su pastor. Los fieles pueden llegar a Misa sabiendo qué esperar en  materia de lecturas, oraciones, gestos y movimientos. REDEMPTIONIS SACRAMENTUM frecuentemente defiende el derecho de la comunidad católica de recibir una liturgia celebrada de acuerdo a los libros aprobados por la Iglesia.

El sentido común y la necesidad de mantener el orden son también argumentos a favor de las normas litúrgicas. Si las reglas del futbol exigen obediencia al árbitro, aún si su decisión puede n haber sido la mejor, cuanto más se requerirá en el culto divino, en donde lo que se juega es la fe de la Iglesia, así como también su manifestación y celebración y el alimento de la fe de la congregación que participa en él. 

6.-CONVERSOS QUE SE UNEN A LA IGLESIA A CAUSA DE UNA BUENA LITURGIA.

Las celebraciones litúrgicas bien realizadas no sólo alimentan la fe de los católicos practicantes sino que también despiertan la fe dormida de los católicos negligentes y atraen a la gente a la Iglesia. Una celebración eucarística hermosa tiene la riqueza de manifestar la fe católica, de ser catequesis de esta fe, de ser acción común de la asamblea que participa en el culto, de poseer el respeto de la Tradición y el simbolismo de una Iglesia que es a la vez universal y local. La gente que asiste a la Misa actualmente sabe que está orando con la misma fe de los apóstoles, de los Padres de la Iglesia, de Santo Tomás de Aquino, de Santa Teresa de Avila, del Beato Juan XX111, de la Beata Teresa de Calcuta y de los miles de mártires que en todo el mundo han dado sus vidas por la fe: hombres y mujeres, viejos y jóvenes de toda clase social y ocupación, en todas las épocas.

Para que la liturgia obre estos hermosos efectos, se requiere necesariamente el cumplimiento de las normas. Muchos conversos han quedado agradecidos por la Misa hermosamente celebrada como un elemento importante para su entrada en la Iglesia Católica o para su regreso a ella.

7.-EL DAÑO QUE SE HACE CON LA FALTA DE OBSERVANCIA DE LAS REGLAS LITURGICAS.

Al ver las cosas desde una perspectiva diferente, podemos apreciar, negativamente, la importancia de la observancia de las normas litúrgicas si mencionamos algunos de los daños que pueden sobrevenir al ignorar estas reglas.

Los abusos litúrgicos pueden confundir a la asamblea, y pueden causar incertidumbre, perplejidad, escándalo, oposición o formación de facciones. En los casos más graves, pueden obscurecer la fe Católica e impedirle a la gente la participación plena en la celebración de los misterios de Cristo. Ignorar las normas litúrgicas puede también reforzar una falsa comprensión de la libertad.

Ignorar las normas litúrgicas puede introducir, de manera sutil, la secularización y una gradual vanalización de la liturgia. De acuerdo a esta visión miope, una construcción usada como iglesia no puede ya ser considerada un lugar sagrado. ¿Vienen entonces las personas a la iglesia para la Misa como si vinieran a una reunión, como lo harían en un estadio o sala de eventos? ¿Hablan de la iglesia como si ésta no se valorara como un lugar sagrado, separado de los eventos seculares cotidianos?. ¿Afecta esta tendencia a las normas sobre el uso de las vestiduras litúrgicas, considerándolas un triunfalismo?. ¿Conduce esto a una especie de nivelación secular, que prefiere decir copa en vez de cáliz, plato en vez de patena, vestido en vez de vestidura y presidente en vez de sacerdote celebrante?. Ignorar las reglas litúrgicas puede introducir gradualmente tales desgastes.

8.-LA SAGRADA ESCRITURA ENFATIZA LA OBSERVANCIA DE LAS NORMAS.

En el Antiguo Testamento se dispensaba un severo castigo a quienes se había confiado la dirección del culto pero ignoraban las detalladas normas que lo regían y que Dios le había encomendado al pueblo elegido a través de Moisés. Los dos hijos de Aarón. Nadah y Abihu, ofrecieron un fuego ilegal y murieron quemados en el santuario, incluso con sus propias vestiduras. Cf. Lev. 10, 1-3: NÚM. 3,-4. Korah, Dathan y Abiram se rebelaron contra Moisés y Aarón y la tierra se abrió y se los tragó a ellos y a sus familias. Cf. Núm.16, 1-35. y Uzzah tocó el Arca de la Alianza para ajustarla a su posición correcta y fue alcanzado por la muerte en ese mismo lugar cf. Sam 6, 6-7.

· ACTUEMOS

Después de haber visto e iluminado nuestra realidad tratemos de concretizar nuestro tema, y como fruto de nuestro estudio, pensemos a qué nos compromete lo que hemos reflexionado, para ello nos pueden servir las siguientes preguntas: ¿Qué actividades  nos podrían ayudar para continuar con nuestra formación litúrgica?, ¿Qué se debe hacer para que en nuestras comunidades se conozcan y respeten las normas de la celebración eucarística, además de lo que realiza el equipo de Pastoral Litúrgica parroquial?, ¿Qué otras actividades pudiera emprender para conocer mejor las normas litúrgicas?, ¿Qué errores en nuestras celebraciones litúrgicas son más frecuentes?.
· CELEBREMOS

CANTO: Juntos cantando la alegría…(Salmo 132)
ORACIÓN FINAL: Dios nuestro, que llevaste a cabo la obra de la redención humana por el misterio pascual de tu Hijo, concédenos que, al anunciar llenos de fe por medio de los signos sacramentales, su muerte y resurrección, recibamos cada vez con mayor abundancia los frutos de la salvación. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. (MR p. 791)

Que la Santísima Virgen María, La Mujer eucarística, nos obtenga las gracias de la fe, la devoción y la fidelidad a las normas sobre la Celebración Eucarística.
Guadalajara, Jal. Mayo 2009.

Pbro. Gamaliel Cortés Ibáñez.
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